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nospersonajesde Silvina— queaplicaAnnick Mangin, las opcionescríticasy de
lectura sonvarias.Esariquezanospermitesentir la diversidadde unaescritura,
caracterizadaantetodopor la alta tensiónqueconsigueacumular,comosi algo
importantísimo,vital o mortal—señalaMilagros Ezquerro—sejugaseen ella.

ESPERANZA LÓPEZ PARADA
UniversidadComplutensedeMadrid

EduardoBecerra.Pensarel lenguaje,escribir la escritura. Experienciasde la
narrativa hispanoamericanacontemporánea.Madrid, Ediciones de la
UniversidadAutónoma, 1996.

En esteprofundoy amplísimoestudio,EduardoBecerranos presentaun
interesanterecorridopor la quese hadado en llamar «novelade la escritura»,
circunscritaal ámbitohispanoamericano.El itinerarioque se va trazandodibu-
ja un mapaque inscribe las más representativasobrasliterarias que en este
marcoha producido la literatura de la América de lenguacastellana.Inicia y
astentalas basesesteanálisisenla ideade quehasido la necesidadqueel hom-
bre americanoha tenidode encontrarsu propia expresión,su propio lenguaje,
paraentendersey conocerseasí mismoy a suentorno,lo queha gestadoy ori-
ginadola literaturapropiade estecontinente.La introducciónde la obraelabo-
raestatesisutilizando paraello los másrepresentativosensayosen loquea este
tema se refiere. Acude a lo expuestoen las obrasde PedroHenriquezUreña,
Alfonso Reyes,Martí o Rodó,entreotros.

El gruesodel estudiose divide en dos capítulos:«La ficción consumada»
y «La ficción inagotable».El primerode ellosatiendecon un exhaustivorigor
a las obrasde Borges,JuanCarlosOnetti, GarcíaMárquezy RoaBastos.Va
estableciendoBecerralos diferentesmodosquecadaunade las novelasestu-
diadaspresentaen cuantoa la escrituraqueen tanto quees se justifica. Para
ello acudea los teóricosde la literaturay filósofos quemásluz arrojansobre
los problemasdel lenguaje;de Foucaulta Derrida,pasandopor muchosotros,
demuestrael autorun agudoconocimientodel utillaje necesarioparaabordar
el tema de su análisis.Estosprimerosescritorespresentannovelasquetermi-
nanpor cerrarseen símismas,por constituirseen universosqueen su escritu-
ra semuestrancomo únicarealidady en ella seaniquilan.En cualquiercaso,
es necesariala lecturaatentade laobrapueséstaarrojaa cadapasounagran
cantidadde ideassobrelos textosestudiados.Ideasindispensablesparaenten-
derlos en su concepcióny acepcióntotal.

La segundaparterecurrea un mayornúmerode novelasparasuarticula-
ción. DestacanDe dondeson los cantantesy Cobra de SeveroSarduy,El
hipogeosecretoy Farabeufde Elizondo,Tres tristestigresde CabreraInfan-
te o El monogramático de Octavio Paz. No obstante,son muchasotras las
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obras que también van ajustando la idea de novela que se extiende en la ope- ~I :¡~ r~ción d~ mirarse_y asumi;se c,o~o tal; se traen ,citas de ,obras de Lezama ~1. f",}:

LIma, VIcente Lenero, Jose EmIho Pacheco, Tomas Segovla y algunos otros I :":.'

para darle mayor entidad al estudio. El espectro que éstas configuran es muy if'.,
amplio y Eduardo Becerra lo recoge en su totalidad: el relato que se presenta ~,
como enigma o como laberinto, el texto válido únicamente en lo formal, sin
significado alguno, la novela barroca y teatral, y así un buen número de tipos
y maneras de realizar la novela que sobre sí y su lenguaje versa.

Necesario es, sin duda, este libro para entender un género que es pilar de
la ficción hispanoamericana de este siglo y que no ha resultado fácil en su
exploración crítica. El autor muestra cuáles fueron los procesos de esta escri-
tura y cuáles los resultados. Al tiempo, combina hábilmente las reflexiones
sobre la dimensión lingüística de los textos con las de índole metafísica y
ontológica. Lo arduo del tema y lo extenso del campo revelan un durísimo tra-
bajo que ha conseguido traducirse en un importante estudio.

ANA BELÉN MARTÍN SEVILLANO
Universidad Complutense de Madrid

José Joaquín Femández de Lizardi. El Periquillo Sarniento, edición crítica de
Carmen Ruiz Barrionuevo. Madrid, Cátedra, 1997.

La publicación de esta obra viene a cubrir el vacío que las editoriales espa-
ñolas han mantenido con respecto a la obra de Femández de Lizardi durante
estos últimos veinte años. Olvido injusto y desmerecido si tenemos en cuenta
la trascendencia de El Periquillo Sarniento en lo que toca a la novela hispa-
noamericana, pues, como indica la crítica que se ocupa de la edición, «signi-
fica el comienzo de la tradición novelística en México».

El estudio introductorio nos acerca a la figura del autor que se revela como
una perspnalidad singular y adelantada a los ojos del siglo que le vio nacer.
Reformista e independentista, la preocupación central de su vida y de su obra
atañe a la esfera de lo social. Así lo pone de manifiesto toda su producción
escrita: textos y folletos periodísticos, poemas, obras dramáticas y novelas. Es
en sus artículos y en la obra que le ha dado fama donde especialmente se
encuentra al Lizardi que entrega lo mejor de sí mismo a la literatura. En ellos
halla el mexicano el tono y el estilo justo para mostrar su absoluto compromi-
so con los principios que defiende. Seguidor del pensamiento del siglo de las
luces, el grueso de su obra nace de una única vocación educadora y aleccio-
nadora. Por ello es que en 1816 surge en la todavía colonia española, una obra
didáctica repleta de las consignas dieciochescas, pero siguiendo un patrón cer-
cano al de la picaresca clásica española. Al hilo del periplo vital del protago-
nista se hilvanan descripciones y reflexiones sobre la educación, las costum-

I


	7: 
	i: 


